
Extramuros de la ciudad, aunque cercana a la muralla 
que la circundaba, se descubrió en 2004 una plataforma de 
planta trapezoidal (Figura 2) de aproximadamente 312 m2 de 
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ros perimetrales (de 3,80 metros de grosor) fueron construi-
dos con grandes sillares de yeso, y su espacio interior fue 
acondicionado con un enlosado, a su vez cubierto de una 
capa uniforme de adobes. La acción del arado ha destruido 
la parte superior tanto del relleno interior como de los mu-
ros perimetrales, que en los extremos norte y suroeste se 
encuentran especialmente dañados. No obstante, el hecho 
de que el enlosado se superponga a los muros exteriores, 
permite pensar que nos encontramos ante una estructura de 
diseño deliberadamente horizontal, sin muros u otros ele-
mentos constructivos que se proyectasen verticalmente, y 
todo ello realzado mediante la excavación de un foso.

Junto a la estructura se localizaron varias acumulaciones 
de arcilla mezclada con adobes, carbones y material celtibé-
rico. Los fragmentos cerámicos descubiertos son escasos y 
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situar la construcción de esta obra con anterioridad al 
153 a.C., fecha de abandono de Segeda I.

1.1. Estudio arqueoastronómico 

Uno de los detalles constructivos más llamativos es la con-
vergencia de dos de los muros perimetrales en un ángulo de 
120º (Figura 3). La rareza de este elemento llevó a valorar sus 
posibles explicaciones y, tras descartar diversas opciones, se 
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1. El santuario con orientación astronómica de Segeda

Las investigaciones arqueológicas desarrolladas en la locali-
���� ��� ²���� �õ���?����� ���� �����	���� ����	������ ��� ����
lugar un extenso asentamiento, con más de 45 Ha de exten-
sión (Figura 1), correspondiente a la ciudad celtibérica de 
Segeda2, citada en las fuentes clásicas con motivo del ataque 
de Roma en el año 153 a.C.3.

1. Este trabajo se desarrolla dentro del proyecto I+D: HAR 2012-
36549 (Segeda y la Serranía Celtibérica: de la investigación interdisci-
������� ��� ����������� ���� 	����	������ ���������� ���� ��� ²����	����� ���
Economía y Competitividad.
2. Sobre la ciudad de Segeda: Burillo Mozota (2006a). Sobre la re-
lación de Segeda con los oppida del Norte de la Península: Burillo 
Mozota (2006b).
3. Apiano de Alejandría (Ib. 44–47) describe Segeda como “una gran-
����������������
��������������	�%��������������%��������������������
^������������������?
�����������%������
��������������	�����������
por Graco con los indígenas del valle medio del Ebro en el año 
179 a.C. Tito Livio (per. 47) precisa que esta guerra fue la causa del 
traslado de la elección de los cónsules de los idus de marzo al primero 
de enero, causa del inicio de nuestro calendario actual (Burillo Mo-
zota��*==������³��%�����������̀ �������
��{�%�������������������
���
tropa romana de 30.000 hombres, ataca en el año 153 a.C. a una coali-
ción de 25.000 celtíberos, reclutada por las dos ciudades celtíbericas 
más importantes del Sistema Ibérico central, Segeda y Numancia; el 
primer enfrentamiento tendrá lugar el 23 de agosto, día de Vulcano. 
La derrota infringida al ejército romano hará que ese día sea declarado 
nefasto por Roma.
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alineación de la bisectriz del ángulo de 120º de la piedra 
angular con la cima del La Atalaya. El día 21 de junio de 
2009 se pudo observar como a las 21, 20 horas el sol se 
colocaba encima de la cumbre del cerro de La Atalaya, 
segundos antes del ocaso solar y de desaparecer en el ho-
rizonte. En el año 200 a.C. este fenómeno podría obser-
varse el 26 de junio.

  – Equinoccio: el monte de Valderrando, otro de los relie-
ves destacados del horizonte, se encuentra alineado con 
la perpendicular (90º) de la línea establecida entre el vér-
tice de la piedra angular y el Norte Astronómico. El pro-
grama de simulación previó que el sol se pondría en esta 
alineación en el equinoccio de otoño, momento en el que 
el día coincide en su duración con la noche. El día 21 de 
septiembre de 2009 se pudo observar el cumplimiento de 
dicha predicción. La cual volvería a repetirse el 21 de 
marzo, fecha del equinoccio de primavera.

  – Ciclo Metónico: los lados mayores de la estructura deter-
minan una dirección de acimut astronómico 58º, que 
coincide con el orto de la luna llena en su parada durante 
el Solsticio de Invierno. Este suceso astronómico se re-
pite cada 19 años y se conoce como Ciclo Metónico, base 
del calendario lunisolar ático5. La plasmación de un mo-
mento preciso de este ciclo en los ejes dominantes de la 
plataforma permite constatar el conocimiento del Ciclo 
Metónico por parte de los constructores segedenses, de 
lo que se deduce el dominio de grandes conocimientos 
astronómicos posiblemente derivados de contactos con 
el mundo mediterráneo.

1.3. La función de la plataforma de Segeda

Queda claro que la construcción de la “plataforma monu-
���	���������?���������������������������������	����������-
tronómicas destacadas teniendo en cuenta la topografía del 
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pudieron haber empleado marcadores más sencillos como 
encontramos en la necrópolis de la Osera, junto al oppidum 
vettón de la Mesa de Miranda: cuatro estelas situadas en los 
extremos de los muros podrían haber tenido una similar 
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enlosada y los potentes muros que la delimitaban fueron de-

5. Bourgoing (2001) 22. El Ciclo Metónico recibe su nombre del 
astrónomo griego Metón quién, tomándolo de las poblaciones meso-
potámicas, adecuó el ciclo lunar al año solar, dando lugar al calendario 
ático. Los atenienses, impresionados por este descubrimiento, graba-
ron el Ciclo Metónico con letras de oro en el templo de Atenas, con 
ocasión de los juegos olímpicos del año 432.

iniciaron en abril de 2009 una serie de trabajos encaminados 
a analizar las posibles orientaciones astronómicas del monu-
mento. El método seguido consistió en realizar un registro 
��	�?����������<=±������������	���������������������?
�������
sillar de 120º. En este punto se situó una estación total con la 
�
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puntos de la construcción y de los relieves más destacados 
del entorno. 

Ya en laboratorio, se procedió a integrar toda la informa-
ción recogida en campo con los datos astronómicos corres-
pondientes al año 200 a.C., fecha en torno a la cual supone-
mos que se pudo construir la plataforma. Para ello se utilizó 
el programa de simulación “Starry Night pro plus����
�����-
mitió determinar varias orientaciones astronómicas ��?���-
cativas4:
a) La bisectriz del ángulo de 120º de la piedra angular está 

alineada con la cima del monte La Atalaya y el ocaso 
solar en el solsticio de verano.

b) El ángulo de 90º del Norte Astronómico con la piedra 
angular se orienta con el monte de Valderrando y los 
equinoccios de otoño y primavera.

c) Finalmente, los lados mayores de la plataforma determi-
nan una dirección de acimut astronómico de 58º, coinci-
dente con el orto de la luna llena en su parada durante el 
Solsticio de Invierno.

1.2. Una construcción orientada al sol

Todos estos trabajos muestran que la inusual planta de la 
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tacado del paisaje junto a la muralla de la ciudad tienen una 
motivación astronómica. En el estudio preliminar se han 
detectado cuatro importantes acontecimientos astronómi-
cos que pueden ser observados desde la plataforma (Figu-
ra 4):
 – Norte Astronómico: el lado menor más oriental de la es-

tructura está perfectamente orientado en la dirección 
astronómica Norte-Sur. Si bien el Norte Astronómico 
es estable en el tiempo, no lo son las estrellas, que por el 
��������������������������������
����������������	��
al observador terrestre. Así, la Estrella Polar marca ac-
tualmente el Norte, pero no en la época en que se cons-
truyó la plataforma de Segeda.

  – Solsticio de Verano: en la plataforma el solsticio de vera-
no queda señalado, en el ocaso solar, por la mencionada 

4. Burillo Mozota et alii (2010); Burillo Mozota (2008/10b). Las 
primeras investigaciones fueron presentadas al The European Society 
(�
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�	��th	������	X�������	_,,<: From Alexan-
�
��	��	��7`������
����	���
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�	��	�
�	�������	X���7
��

�����	���	0������	_,,<: Pérez Gutiérrez et alii (en prensa).
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liberadamente cubiertos con adobes. No obstante, y debido 
a la comentada destrucción de las capas superiores de la 
construcción, desconocemos si en algún punto de la plata-
forma existieron elementos verticales como pudieran ser 
postes de madera o estelas pétreas.

Hasta hace poco en el mundo de la Edad del Hierro con-
tinental los elementos asimilables a Segeda eran práctica-
mente inexistentes, pero los trabajos realizados en el com-
plejo funerario de Glauberg (Alemania) podrían ofrecer 
ahora un elemento de contrastación.

��� ����������� ��� ���	
��� ����	����� ���� ½�� \���?��%��
(2010), Glauberg podría ser un contexto cultual muy pare-
cido al que ahora se analiza. Si exceptuamos la función fune-
raria (hasta ahora no constatada en Segeda), en el caso ale-
���������%���������	�������
��������������	������������
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ciadas con la topografía circundante (más concretamente, 
con las peñas de Eichelkopf y Betten). Su propuesta se basa 
en los trabajos realizados en el lugar por el astrónomo 
B. Deiss, quien sugiere que el complejo fue un observatorio 
��	����������������
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da) puntos clave referidos al orto y al ocaso del sol y la luna 
y, más concretamente, al solsticio de invierno (a diferencia 
de Segeda, que está referido al solsticio de verano), a los or-
tos lunares de mayo y noviembre y a la parada mayor de la 
luna acaecida cada 19 años; es decir, que han aplicado el Ci-
clo Metónico como también se hizo en Segeda. Todo ello ha 
permitido interpretar el conjunto de Glauberg como un es-
pacio cultual que rebasa el aspecto meramente funerario 
para prolongarse hacia otros usos religiosos basados en los 
conocimientos astronómicos con los que, probablemente, 
se confeccionó un calendario útil tanto para las prácticas 
agrícolas como para otras acciones cultuales.

Por todo lo expuesto, podríamos concluir que en el caso 
de Ségeda nos encontramos ante un santuario de caracterís-
ticas constructivas hasta ahora desconocidas en la Protohis-
toria peninsular; una estructura abierta, carente de techum-
bre y en cuya construcción se ha seguido un claro criterio 
astronómico, atento tanto al solsticio de verano como a los 
dos equinoccios. Y por ello, cabe pensar que los segedenses 
responsables de su construcción participaban de los conoci-
mientos geométricos y astronómicos existentes en las cultu-
ras mediterráneas en el periodo helenístico. Crearon una 
estructura precisa para medir el tiempo (a partir de orienta-
ciones astronómicas referenciadas con la topografía circun-
dante), que queda organizado en función del calendario lu-
nisolar que Metón estableció en Atenas. Pero las cuatro 
orientaciones descubiertas solo hubieran necesitado unos 
postes alineados y no la construcción de una obra monu-
mental. Su desarrollo horizontal y monumentalidad evocan 

actos rituales de carácter posiblemente colectivo, por lo que 
nos encontramos ante un santuario vinculado a importantes 
acontecimientos astronómicos de ámbito anual, como son el 
ocaso solar en el solsticio de verano y en los equinoccios de 
primavera y otoño. Esto es, un santuario construido de for-
ma monumental, pero a diferencia de los templos de las cul-
turas mediterráneas carente de techumbre y abierto al hori-
zonte: no en vano estaba dedicado al culto solar.

2. La dimensión astronómica de la cultura celtibérica

2.1. Las primeras representaciones astrales  

(siglos VI–II a.C.)

Las representaciones astrales más antiguas de la cultura cel-
tibérica proceden prácticamente en su totalidad de las ne-
�����������	�%������	����������������?��������_�����������
��-
ta romana, que en el ámbito de la Celtiberia Ulterior se fecha 
con la caída de Numancia en el 133 a.C. La mayor parte de 
estas representaciones se realizan sobre objetos metálicos, 
siendo las placas ornamentales los soportes más frecuentes. 
También aparecen símbolos astrales en los báculos de dis-
tinción y en las fíbulas de caballito, elementos éstos últimos 
que también encontramos en asentamientos. La cerámica a 
	����������	���	�����
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únicamente va a ser en algunas de las cerámicas a mano en 
donde aparezcan representaciones astrales.

2.1.1. Las placas ornamentales

Las denominadas placas ornamentales, elaboradas sobre 
delgadas láminas de bronce, forman un conjunto, muy uni-
forme en sus características tipológicas, que se distribuye en 
un territorio continuo comprendido entre las cuencas altas 
de los ríos Jalón, Tajo y Duero.

Aunque han podido reconocerse diversas variantes 
}��������������������	���������	������	����������	����	
����
son las placas articuladas, que muestran una mayor comple-
jidad decorativa (Figura 6). Suelen presentar una parte supe-
rior decorada con círculos concéntricos y la aguja para su 
sujeción en el vestido, y una o más placas en la parte inferior 
con diversos elementos decorativos de cuyo borde inferior 
cuelgan elementos cónicos que producirían un tintineo con 
el movimiento.

Los ejemplares más antiguos proceden de conjuntos fe-
��������������������������������������������_��]����	��}�����
��	�?
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observa en placas procedentes de las necrópolis de Clares, 
Quintanas de Gormaz y Carratiermes, cementerio este últi-
mo donde se han localizado placas de este tipo en un total de 
25 tumbas, una de las cuales muestra un caballo y un ciervo 
(Figura 6 A). También se engloban en este grupo dos placas 
con similar decoración procedentes de la necrópolis de Al-
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panseque6. La mejor conservada (Figura 6 B) presenta tres 
metopas, una central con cuatro líneas verticales en zigzag y 
dos laterales con el mismo motivo: una representación solar 
formada por un disco rodeado por puntos y en sus extremos 
�
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�������������
�	����?
�����
���������-
formes, cogidas de las manos.

En la revisión que A. Lorrio Alvarado y Mª D. Sánchez de 
Prado hacen de los materiales de la necrópolis de Arcóbriga7, 
señalan que las placas allí localizadas están decoradas con mo-
tivos astrales, caballos estilizados y cenefas escaleriformes, 
pero va a ser la necrópolis de Numancia el entorno que va a 
proporcionar una información más interesante. Todas las 
tumbas excavadas en ese cementerio han sido datadas entre 
�������������?������������"�����_���½������et alii��*==+���������-
do del que contamos con muy escasa información referida al 
entorno residencial coetáneo, ya que está enmascarado por 
otros dos niveles de ocupación más recientes8. En la necrópo-
lis se han localizado 17 placas articuladas procedentes de 
14 tumbas, todas ellas cuidadosamente dobladas antes de ser 
depositadas en la sepultura. Estas placas tienen en común con 
los ejemplares anteriores la presencia de símbolos astrales, 
representados por círculos concéntricos radiados y círculos 
concéntricos simples y, como novedad importante, el domi-
nio absoluto del caballo como motivo principal (Figura 6 C).

Vemos así que la representación solar se convierte en el 
elemento dominante en todas las placas, independientemen-
te de su cronología. Y a este respecto, es importante señalar 
que han sido muchos los autores que a lo largo del siglo XX 
han vinculado la presencia de círculos concéntricos en la me-
talistería celtibérica al culto solar9. En las placas más tardías 

6. Cabré de Morán & Morán Cabré (1975) las interpretaron no 
como una placa articulada si no como “un cinturón de chapa de bron-
����
�����%�%�����	���������������������
������������
������]���
�
datación abandonan los criterios estilísticos que les llevan al siglo 
VIII, y utilizan el tipológico de las fíbulas aparecidas en la excavación 
junto a las placas, lo que les lleva a situarlas en el siglo V, fecha que 
actualmente se ve como correcta.
7. Placas de Arcóbriga interpretadas como elementos decorativos de 
cuero en Aguilera y Gamboa (1916) 64; Schüle (1969); Argente 
Oliver et alii (1992) 597; Lorrio Alvarado (1997) 230. Publicadas 
como placas articuladas en Jimeno et alii (2004) 212; Jimeno et alii 
(2008/10) 383–385; Lorrio Alvarado & Sánchez de Prado (2007), 
iidem (2009) 395–410.
8. Jimeno et alii (2004). Una síntesis sobre la ciudad de Numancia: 
Jimeno et alii (2002).
9. Dechelette (1909); Aguilera y Gamboa (1916) Taracena-
Aguirre (1924); Blázquez Martínez (1959) 189; Almagro-Gor-
bea & Torres Ortiz (1999) 70; Cabré Aguiló (1937) 114. Mayor 
����
�	�����	�����	�	�!��������	�����������
����������	�������������-
dos en tres téseras de hospitalidad procedentes de Sasamón, vid. To-
rija López & Baquedano Beltrán (2007).

conviven los círculos concéntricos con otros radiados, lo 
que ha dado lugar a nuevas interpretaciones. El equipo de 
`��½���������������
��}	�������������������{
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la luna y la visión o relación de la luna con el sol, componen-
	���%������������������?��������	�%��������]�	����������	��-
can los círculos concéntricos con la luna y los radiados con 
el sol, teoría seguida por A. Lorrio Alvarado y Mª D. Sán-
chez de Prado10.

Nosotros defendemos otra interpretación, intentando 
explicar esta dualidad desde la tradicional vinculación de los 
círculos concéntricos con el sol y, sobre todo, relacionando 
������	
��������?����������������������������
�������	������
en una fase inmediatamente posterior, en la cerámica nu-
mantina11. Así en algunas placas numantinas encontramos 
los círculos concéntricos radiados en el plano inferior y sim-
ples en el superior, como si de dos fases se tratara, sufriendo 
en ello una transformación; esto es, el sol en distintos planos 
simbólicos superpuestos dependiendo de su luminosidad y 
visibilidad. 

Todas las culturas en la Antigüedad han intentado expli-
��������
������
���������������������������������������	��
desde el amanecer al anochecer. Y sobre todo, por qué cami-
nos ignotos regresaba el sol todas las noches para aparecer 
invariablemente por el mismo lugar por donde el día ante-
rior había amanecido. En el ámbito celtibérico la explicación 
podría encontrarse en la iconografía de las cerámicas nu-
mantinas (vid. § 2.2), donde el sol aparece esquematizado en 
forma de svástica, pero con dos direcciones contrarias, dex-
trógira y levógira. Con estos signos el imaginario celtibérico 
pudo haber representado de forma parlante el sol en su coti-
diano desplazamiento. El tetrasquel dextrógiro podría estar 
indicando la dirección visible que sigue el sol por el día, de 
oriente a occidente, mientras que el levógiro evocaría su re-
?�������������������	�����	
��������������������	������

La solución dada para la cerámica puede trasladarse a las 
placas articuladas, en las que el sol visible durante el día se 
representaría con círculos concéntricos radiados. En algu-
������������
�������������	����������������	���
����
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mitentes se tratara. Los mismos círculos concéntricos sin 
radios podrían indicar el mismo sol en su representación 

10. Jimeno et alii (2004) 216; Lorrio Alvarado & Sánchez de Pra-
do (2009) 408.
11. Burillo Cuadrado & Burillo Mozota (2008/10). En contra 
de la interpretación que defendemos de que el caballo de las placas 
��	��
�������
����!���
��������������������������	��Marco Simón 
�*==$�"=��"����������������%�����������������	�������	�����������-
funto.
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nocturna, cuando no es visible pero existe recorriendo el ca-
mino de regreso hasta el amanecer. Una representación de 
estas dos formas solares aparece también en las placas trilo-
buladas de las tumbas 6 y 21 de Numancia, con el sol radiado 
en el centro rodeado de círculos concéntricos (Figura 6 C, 7 
y 8).

Pero estos motivos aparecen comúnmente asociados a 
otros elementos que contribuyen a aclarar el sentido cosmo-
��?���������	�������������?�������]�����������	��	����������
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nas como Numancia y Arcóbriga y representadas de forma 
estilizada, siempre en asociación a motivos solares, lo que 
sin duda alguna lleva implícita una relación con los mismos. 
En la necrópolis de Numancia, A. Jimeno y su equipo dife-
�������� �����
�� ���!������������
�� ����	������������%������
dado que en algunos casos tienen el sexo marcado, de las que 
aparecen sin crines, que interpretan como yeguas. También 
destacan el hecho de que siempre estén mirando a la izquier-
da “lo que podría realzar su carácter psicopompo y trascen-
dente, al poderse relacionar con la creencia celta de que el 
������Ã�����������������������������������������	�������	��12.

>��¤�������������	�����������?
�����
��������������-
tramos en la placa de Alpanseque (Figura 6 B). E. Cabré de 
Morán y J. de Morán Cabré al darla a conocer interpretaron 
acertadamente esta escena como “una danza en torno a la 
��������	������������13.

2.1.2. Los báculos de distinción y las fíbulas de caballito

En la tumba 38 de la necrópolis de Numancia aparecieron 
����}%��
����������	�����������%������ �����������������
prótomos de caballo en dirección opuesta y un jinete en me-
����� ��%��� ���� ����
���� ������	������ ��%��� �
� �
��������
(Figura 7 B). Se conocen otros cuatro báculos con prótomos 
de caballo, uno de ellos sin jinete procede de un nivel no 
����	���������������
�������{
����������������������������

12. Jimeno et alii (2008/10) 386.
13. Marco Simón (2008/10) 15 ve en esta escena “un ritual colectivo 
de danza y cánticos en honor de un dios astral, posiblemente recono-
cido como ancestro por parte de los celtíberos – de manera similar al 
Dis Pater galo – y lo pone en relación con la cita de Estrabón (Geogr. 
���+�"<���}`�?
������������
������?�����������	����������������
������
���	�%��������
��!��������������	���������������������
��������������-
bre en las noches de luna llena delante de las puertas de las aldeas, y 
�
������	��������������������������������������!����	���������������
Similar relación con la cita de Estrabón encontramos también en 
 Jimeno et alii (2008/10) 377. Pero, el ejemplar de Alpanseque no 
 corresponde a una escena nocturna sino diurna, de danza en torno al 
sol, como ya indicaron Cabré de Morán & Morán Cabré (1975).

también con círculos concéntricos, aunque todos de similar 
tamaño14.

M. Aldhouse-Green (2010) señala, al comentar los bácu-
los de distinción numantinos con doble prótomo de caballo, 
que la distinta dirección de las cabezas marca la dualidad de 
��������	������������
���������	
���������	�������������%�-
llo del día y de la noche. Por otra parte, las fíbulas de caballi-
to con su dirección diestra equivalen al caballo del día15. Bajo 
nuestro punto de vista, el hecho de que el caballo aparezca 
relacionado con las dos manifestaciones solares, su repre-
sentación nocturna y diurna, corrobora la conclusión de que 
el caballo se vincula con el desplazamiento del sol, hecho 
�
�������	������
����������������������������������{
���-
cia, tal como se verá más adelante.

Una fíbula de caballito procedente de la tumba 31 pre-
���	������
��
��������	��������
����������	�������\�?
�����̀ ���
y existe un fragmento de otra localizado en la tumba 107. Se 
conocen un buen número de fíbulas de caballito proceden-
tes tanto de cementerios como de asentamientos. Tal como 
�
����������%�������������	
��������?��������������������
M. Almagro-Gorbea y M. Torres Ortiz, todas las que tienen 
jinete presentan círculos concéntricos en su interior, que 
también aparecen en la mayoría de las que sólo muestran el 
caballo. Una datación ante quem segura de una fíbula con 
jinete la proporciona el ejemplar localizado en la casa 2 del 
poblado de Los Castellares de Herrera de los Navarros, des-
truido en el año 153 a.C. en el avance de Nobilior hacia 
Segeda16. 

2.1.3. Las cerámicas

La necrópolis de Carratiermes ha aportado un numeroso 
conjunto de urnas funerarias, datadas entre los siglos 
VI–V a.C., que en sus repertorios decorativos incorporan 
abundantes motivos astrales, en forma de estrellas/soles, cír-
culos concéntricos y medias lunas, mostrando que el univer-
��������?������������������������	�����	�������	����������
también a la decoración cerámica, aun cuando no existen 
representaciones humanas y de animales.

En un reciente estudio sobre tapaderas cerámicas proce-
dentes de sepulturas celtibéricas conservadas en el Museo 

14. Jimeno et alii��*==+��$��������	
�����������}%��
����������	��������
conocidos en la Península Ibérica en Almagro-Gorbea & Lorrio 
Alvarado (2008).
15.��Aldhouse-]Green (2008/10) 197; Burillo Cuadrado & Bu-
rillo Mozota (2008/10); Marco Simón (2008/10) 15. La vincula-
ción religiosa del caballo con el culto solar ha sido defendida por au-
tores como Blázquez Martínez (1959) en objetos como el 
denominado thymaterion de la tumba de Les Ferreres en Calaceite.
16. Almagro-Gorbea & Torres Ortiz (1999); la fíbula de caballito 
procedente de Herrera de los Navarros en Burillo Mozota (2005b).
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Arqueológico Nacional, M. Barril Vicente ve evidencias de 
elementos astrales en varias de ellas. Destaca la procedente 
del Altillo de Aguilar de Anguita (Guadalajara) que tiene 
como asidero un caballo estilizado y fue hallada en una se-
pultura del siglo V–IV a.C. Otra tapadera, procedente de 
Los Mercadillos de La Torresaviñán (Guadalajara), presenta 
una cruz acanalada que Barril Vicente asimila a los cuatro 
puntos cardinales que tienen que ver con el movimiento del 
sol y su regeneración. Una tercera, localizada en Los Cente-
���������>
��?����
������������������	��
����������%��������
����������������	���
�������	�����	�������������%�����?���-
cado de cuernos de toro y luna creciente. La última es de esta 
��������������������
��	�����%����
��
��������
�����	������
de ocho brazos curvos, siete de ellos giran en sentido dextró-
giro y el octavo en sentido contrario17. 

`������� ��� ���� ����	������� ��������	�������� ��	�������
con formas radiadas y círculos concéntricos, en 16 de las mu-
chas fusayolas localizadas en la necrópolis de Carratiermes18.

2.1.4. Hacia una interpretación de conjunto

³�������������	���������!���������������������
���
��	��
una constante en las decoraciones de las placas ornamenta-
les, báculos de distinción y fíbulas de caballito, como es el 
dominio de las representaciones astrales. En una primera 
fase (siglo V a.C.) están asociadas al ciervo, y en una segunda 
(del siglo III y II a.C.) al caballo.

En su análisis de los pectorales-placa A. Jimeno y su 
equipo diferencian los antiguos, que muestran un “mensaje 
plasmado en placa única y estática, frente a las placas más 
modernas como las de Numancia y Arcobriga que articulan 
diversas escenas con movimiento al ritmo de quien las porta, 
que es transmitido a los elementos que articulan las placas, 
moviendo las diferentes escenas y proporcionando una im-
presión cinética, realzado todo ello por el tintineo de los ele-
mentos colgantes y el impacto de sol o la luz sobre las super-
������ ��	������� %������	���19. Dichas placas muestran un 
���?����������?���������������������%�����	����������-
tos: astros, representados por círculos concéntricos radiados 
����¢��������!��	����������?
���������������������	�������-
fas en la de Alpanseque; ciervos en Carratiermes, y caballos 
dominando todo el conjunto de las placas más modernas.

17. Barril Vicente (2010); Aguilera y Gamboa (1911) III, Lám 
CXXXIV, nº 2, 47–48.
18. Decoración a peine en la cerámica de Carratiermes en Argente 
Oliver et alii��*===��"�#�"<+���?�<*��'����������������������������-
ción a peine en la Meseta Norte vid. García Soto Mateos & de la 
Rosa (1990). Fusayolas de Carratiermes: Argente Oliver et alii 
�*===��*=$�*"=���?�<�=�
19. Jimeno et alii (2008/10) 386.

Además, tanto las placas antiguas como las más moder-
nas tienen en común el presentar motivos verticales, en for-
ma de zigzag las primeras, y escaleriformes y arboriformes 
las más recientes.

En el comentario que E. Cabré de Morán y J. de Morán 
Cabré realizan de la placa de Alpanseque (Figura 6 B) propo-
nen que las líneas verticales en zigzag estuvieran relacionadas 
con el agua, de cuya caída en forma de lluvia se hacía respon-
sable al astro rey en algunos sistemas religiosos agrarios de las 
Edades del Bronce y el Hierro. A. Jimeno interpreta estos 
���������	�!��������������	������	�����	����������������
�
aspecto escaleriforme o ascendente, sobre todo cuando ocu-
pan el centro de composiciones escénicas que incluyen caba-
llos y otras representaciones astrales, como podemos apre-
ciar en varias de las placas de Numancia (Figura 6 C). Junto a 
este elemento de tránsito hay que mencionar la presencia en 
algunas placas de franjas de líneas quebradas también asocia-
das a elementos astrales y equinos (Figura 6 A) y que para 
este último autor podrían estar simbolizando el “tránsito 
��
�	���������������������������	�������	��20.

Esta misma interpretación es adoptada por A. Lorrio 
Alvarado y Mª D. Sánchez de Prado en su estudio de las pla-
cas de Arcóbriga, en las que reconocen un mundo celeste 
presidido por el sol radiado y acompañado por otros temas 
astrales o lunares; un contexto al que se accede a través del 
agua (representada por la línea quebrada) y de los escaleri-
formes, o rutas que permitan acceder al mundo celeste. 
También para F. Marco Simón las escaleras son un símbolo 
ascensional por excelencia21.

2.1.5. ¿Iconografía para el mundo de muertos o para el 

mundo de los vivos?

Los especialistas en el mundo indoeuropeo han asignado 
tradicionalmente al caballo un simbolismo solar, al que se 
asocian aspectos ctónicos, psicopompos y mánticos como 
animal vinculado al Más Allá, lo que explica igualmente su 
�����������������
������
�	������
!��������������]�	����	��-
���	�����������?
�������������
�������{
������������������
�
���������������������������}§���������
	������²���`������
reconociendo el alto contenido simbólico de sus representa-
ciones. Estas placas podrían, por tanto, estar aludiendo al 
viaje de los difuntos a un Más Allá situado en el ámbito 
���	����� ����	���������� �� ���
��� ��� ��%����� ����� 
�� 
animal transportador del difunto y las escaleras como el 

20. Jimeno et alii (2008/10) 386.
21. Cabré de Morán & Morán Cabré (1975); Jimeno et alii 
(2008/10) 386; Jimeno et alii (2004) 210; Lorrio Alvarado & Sán-
chez de Prado (2009) 151–152; Marco Simón (2008/10) 15.
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 camino trascendente que debe seguir para alcanzar ese Mas 
Allá22.

Sin embargo, nosotros defendemos que la aparición de 
las placas en las sepulturas, al igual que las armas, fíbulas o 
broches de cinturón no debe interpretarse como viáticos 
construidos para acompañar a los difuntos. Las placas do-
bladas en la necrópolis numantina, por ejemplo, no solo son 
inservibles para un uso decorativo sino que su mensaje ico-
��?������������������	�
��������������������	
����>���
������
muestra el ritual celtibérico es, sin duda alguna, la amortiza-
ción de los objetos personales del difunto para que no pue-
dan ser utilizados ni rescatados por ningún vivo. Por ello, la 
lectura del simbolismo de placas, báculos y fíbula de caballi-
to debe realizarse desde el mundo de los vivos. Y el hecho de 
que una iconografía similar se haya proyectado en las deco-
raciones de las cerámicas aparecidas en las casas numantinas 
no hace sino corroborar esta hipótesis (vid. § 2.2).

La predominante simbología solar que defendemos in-
dica, a nuestro parecer, el dominio religioso del astro rey en 
la vida cotidiana de los celtíberos. 

2.2. Representaciones astrales y equinas en la cerámica 

numantina (siglo I a.C.)

Las excavaciones arqueológicas realizadas en la ciudad de 
Numancia han proporcionado el mayor conjunto de icono-
grafía celtibérica conocido. A diferencia de lo anteriormente 
visto, la práctica totalidad de las representaciones se encuen-
tran en soportes cerámicos datables genéricamente en el si-
glo I a.C. El correlato que nos muestra la iconografía apare-
cida en la necrópolis con la que aparece en la cerámica 
procedente de la ciudad, permite analizar el proceso evo-
lutivo de las representaciones celtibéricas y de su simbo-
logía.

2.2.1. Las representaciones astrales

La representación del sol (radiado o no) de las placas articu-
ladas de la etapa anterior aparece sólo ocasionalmente en las 
cerámicas numantinas23, pero el hecho de que aparezca ex-
clusivamente en cerámica polícroma y se haya diferenciado 
cromáticamente el interior de los círculos hace pensar que en 
estos casos se represente el sol visible y no la manifestación 
imaginaria del sol nocturno que hemos defendido para las 
placas articuladas.

Lo más usual es que en las cerámicas de Numancia el sol 
aparezca en forma de tetrasquel, esvástica o cruz gamada 

22. Almagro-Gorbea & Torres Ortiz (1999) 79; Jimeno et alii 
(2008/10) 386; Jimeno et alii (2004) 216; Marco Simón (2008/10) 15.
23. Wattenberg (1963) nos 1088, 1096. Jimeno et alii (2002) 63 iden-
	��������	����?
�����������	�!�����������

(Figura 8), clásica representación del astro rey en movimien-
to en el imaginario de múltiples sociedades de la Antigüe-
dad24. En la iconografía numantina aparece en la forma más 
usual, la de ángulos rectos, a diferencia del mundo galo, don-
de dominan las formas curvas. En lo que respecta a la direc-
ción de la esvástica, si bien G. Sopeña Genzor señala que en 
el ámbito céltico se sigue la dextratio o movimiento hacia la 
derecha, en la iconografía de la cerámica numantina también 
se registran esvásticas con dirección contraria. Por ello, es 
posible que las dos formas de representaciones del sol que 
hemos interpretado en las placas repujadas se sustituyan 
ahora con la doble dirección de los tetrasqueles: el movi-
miento del sol diurno hacia la derecha y el nocturno hacia la 
izquierda, para indicar su regreso diario desde Occidente a 
Oriente25.

2.2.2. Una síntaxis compositiva: el caballo y el símbolo solar

J. F. Blanco García ha construido una tipología de los caba-
llos procedentes de contextos prerromanos del centro-norte 
de Hispania, destacando cualitativa- y cuantitativamente los 
ejemplos procedentes de la ciudad de Numancia26.

En el conjunto numantino destacan por su número las 
representaciones de prótomos equinos; una reducción de la 
anatomía equina que cumpliría la función de pars pro toto, 
indicio por sí solo de su importancia para la sociedad que lo 
��������	���'�����!��������������?�����������������%���������
la iconografía celtibérica sólo es posible si se analiza el con-
texto decorativo en el que aparecen representados.

]������������������������������
���	������������	������
������	����?
��	�!����������	����������������������!�-
?�	���������������	��	������
�	��������?�����
�����?��������
creemos a veces comprender por analogía (caso del tetras-
quel asimilado a la representación solar), pero que la mayor 
parte de las veces ignoramos.

Una de las asociaciones más frecuentes de la iconografía 
de la cerámica numantina es la de las representaciones equi-
nas, sobre todo prótomos, y los símbolos solares. La rela-
����������	���������
����������������	��������	������������
incrustada en el propio prótomo o en las caderas del caballo, 

24. López Pampló (1982).
25. Sopeña Genzor (1995) 144. Esvásticas con dirección levógira en 
la cerámica de Numancia, vid. Wattenberg (1963) nos 452, 753, 934, 
998, 1171, 1194, 1202, 1216, 1226, 1229, 1233, 1248, 1265. Repre sen-
tación de dos esvásticas en direcciones contrarias aparecen también en 
�����	
����±"=�$����������������±�"=##���������������	����}%��~���±�"*<���
todos ellos recipientes para trasegar y servir bebidas, pero también 
para hacer libaciones.
26. Blanco García (2003); Jimeno et alii (2004).
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��������������
�	��	��������!�����	�����������������������-
to27 (Figura 8 B, C y D).

En el repertorio decorativo de la cerámica de Numancia 
���������?
�����
��������������������������	�����������
��
�
������
�����	�����������������������������	��������
�-
na. La más conocida nos muestra por duplicado un cuerpo 
humano coronado por una cabeza de caballo, sobre una ja-
����	����}%��~���\�?
���$�`���>������?�������	������
����-
das y separadas por dos columnas donde aparecen el tetras-
quel y el motivo cuatrifolio. Y resultan llamativas las líneas 
���
��������%
��������
������	����������������������������?
-
ras, que podrían ser una representación del agua, como la 
�
����������]��_�%������²��������������%��������������!�-
tonas, inexistentes en el ámbito celtibérico28.

��%����
���?������������������	�����������	��������������
caballos divinizados por F. Wattenberg y F. Romero Carni-
cero; dios o diosa de los caballos semejante a la diosa Epona 
����̂ ��'�
����¢����§�����������������
�	��������	����������
el dios Lugus; y como una versión del fabuloso centauro 
�����%�����������!��������������
������������������������
T. Ortego, opinión seguida por L. A. Curchin para quien el 
}���	�
�����!��	��������{
�������������
�����!���������-
tológica original de los celtíberos.

������%��?�������������
����������	����������������
afortunadas pues en el ámbito griego la importancia en los 
animales mixtos la tiene el ser humano, de ahí que prevalez-
ca la cabeza sobre el cuerpo del animal. En el caso celtibérico 
es la cabeza de caballo la que domina sobre el cuerpo huma-
no, por ello es más acertada la descripción de V. Kruta de 
}���������� ������������� \���	�� �� ��	�� !������ ����?������
J. F. Blanco García y G. Sopeña Genzor han querido ver un 
simple armazón de caballo, disfraz bajo el cual los hombres 
danzarían en una suerte de mascaradas. Una doble posibili-
dad, de imágenes de individuos llevando a cabo dramatiza-

27. Wattenberg (1963); la decoración de la cerámica nº1193 muestra 
una serie de prótomos enmarcados por dos grandes tetrasqueles. En 
la nº 1194 la combinación se repite con el añadido de que la esvástica 
aparece dentro del propio prótomo de caballo. En el nº1197 el protó-
mo se encuentra coronado con un trisquel curvo, hecho excepcional 
en la iconografía numantina, y los espacios corres pon dientes a los 
prótomos superiores son sustituidos por esvásticas; en la zona central 

����	�!���������
�����������������	���
��	��%���������������������
muy a menudo junto a los símbolos solares y a los prótomos de caba-
llo. En el nº 1202 aparecen en la escena central cuatro prótomos, dos 
de ellos con el tetrasquel en su interior, y la cabeza de un quinto y 
�	�������������������������������������������
��������]������?
����±�
1260 un caballo completo tiene una esvástica dibujada en cada una de 
las caderas.
28. Wattenberg (1963) nº 1203; Cabré de Morán (1952); Burillo 
Cuadrado & Burillo Mozota (2008/10) 490.

ciones religiosas relacionadas con una deidad indígena de 
rasgos de caballo es defendida por S. Alfayé Villa29.

Con la anterior representación se relaciona la existente 
��%����	�������������������?
�����	���������������������
-
cida a un prótomo de caballo de cuyas fauces sale un trazo 
aparentemente vegetal, a modo de representación del bufo 
del animal, y que apoya sobre un triángulo inverso, con dos 
líneas pilosas que son una esquematización de piernas hu-
manas (Figura 8 D). Es importante señalar el que aparezcan 
���	����������?
�������	�	����
�������!�?��������������	�-
ción del sol en movimiento de regreso, dirección que coin-
cide con la de la esvástica existente en la franja vertical de 
������������]�	������
�	�������?���������
��	���
��¤�	����
������������
���	�%���������	�������%���������
���������������
colgar, en la que se representó un cuerpo humano con esvás-
tica ajedrezada en el pecho (con dirección de movimiento 
������������
����������
���
����������������\����		��%��?�
como una representación heliolátrica30.

2.3. Las representaciones astrales en la época romana 

imperial: pervivencia y ruptura de la simbología celtibérica

El universo cosmológico de los celtíberos se transforma en 
época imperial romana. Si hacemos excepción del santuario 
de Peñalba de Villastar y del vaso de Arcóbriga, la documen-
tación dominante durante esta etapa es funeraria y, por lo 
	��	����������	���������������?�������
�����������������	���
vinculados estrictamente con el mundo de los muertos, y no 
con el de los vivos característico de contextos indígenas, tal 
como hemos defendido. Por otra parte, las nuevas creencias 
y rituales se entremezclan con los antiguos, formando un 
sincretismo religioso en el que es difícil separar lo que per-
dura y lo que se asimila. De hecho, como apuntó F. Marco 
Simón en su tesis doctoral sobre las estelas decoradas de los 
conventos Cesaraugustano y Cluniense, los monumentos 
funerarios de las sociedades hispano-célticas presentan una 
iconografía astral sin parangón en las provincias occidenta-
les del Imperio romano (Figura 9). En su inventario (1978) 
casi la mitad de los 597 ejemplares incluidos poseen discos, 
radiados o no y esvásticas. Las representaciones de crecien-
tes lunares aparecen en segundo lugar con 103 ejemplares.

Si bien los temas astrales se reparten por toda la cuenca 
mediterránea y el occidente de Europa, debe señalarse que 
es en el territorio hispano donde presentan la mayor densi-

29. Wattenberg (1963) 215; Romero Carnicero (2005) 356; Paul-
sen (1931) Hollard & Gricourt (2002) 122–124; Ortego (1975); 
Curchin (2003–4) 189; Alfayé Villa (2009) 342; Kruta (2000) 332; 
Sopeña Genzor (1995) 39; Blanco García (2003) 81; Alfayé Vi-
lla (2009) 343.
30. Wattenberg (1963) nº 1216, nº 1171, 213.
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dad. Esta concentración territorial indica la pervivencia de 
los cultos cosmogónicos dominantes en la etapa previa a la 
���?�������^�����������%��?��� �������������� �����?������
del sol con el caballo vista en la etapa celtibérica se pierde en 
esta época. Es muy posible que uno de los factores sea la 
exclusiva funcionalidad funeraria de las estelas romanas31.

Uno de los pocos ejemplos de iconografía de época ro-
��������������!���
���������
�����������!�!�������	�������
en el territorio celtibérico es el vaso de Arcóbriga, dado a 
conocer por el Marqués de Cerralbo en 190932 (Figura 10). 
Muestra un templete con dos altas columnas decoradas con 
semicírculos alternos, de las que penden hojas de yedra. Se 
halla coronado por un arco con una serie de discos solares en 
su interior y un tímpano en cuyo centro hay un disco solar. 
]���
���	����������
���	������?
����
���������
�����%����
�
�?��
����%����>������
��������?�����������������
��
��!��-
�������%������������������������������
���	������	�����	�����
como serpientes cornudas con valor ctónico y funerario.

Este autor reconoce la simbología astral en la reiterada 
representación del sol y la luna. Indica la existencia de un 
sincretismo, con motivos alóctonos como la estructura ar-
quitectónica y las hojas de yedra, símbolo de la inmortalidad 
en el ámbito romano. Pero destaca la vinculación indoeuro-
pea del hombre-árbol, expresión del axis mundi y vinculado 
con el horizonte mental de la antigua Céltica, todavía vigen-
te en plena época imperial romana. En un estudio posterior, 
Marco Simón ha realizado un análisis comparativo entre el 
vaso de Arcóbriga y el aparecido en Sens du Nord (Bavay). 
Las relaciones existentes entre los dos ejemplares son ob-
vias: en el ejemplar galo aparece una estatua monumental 
portando un caduceo entre dos columnas, y en su entorno se 
encuentran, entre otros, una serpiente y un gallo. Cabe la 
����%�����������
����	������������	������������²���
�����
sea la misma deidad que la de Arcóbriga, aun cuando la sim-
bología que se le asocia sea diferente. Por otra parte, no debe 
olvidarse que Mercurio es el correlato del dios Lugus33. El 
��%������������%������������������������������������������	�-
mo asociado a elementos astrales de la etapa celtibérica han 
desaparecido en el vaso de Arcóbriga, quizá porque el culto 
astral se plasma a partir de ahora en los nuevos dioses llega-
dos con Roma (en este caso Mercurio) y sus animales asocia-
dos.

31. Marco Simón (2008/10) 15.
32. Aguilera y Gamboa (1909) 123–128. Las referencias a la vasija 
vuelven a aparecer en su monografía sobre Arcóbriga redactada en 
1911 y publicada por Beltrán Lloris (1987) 27–28, 42, con comen-
tarios sobre la misma. Nuevo dibujo del vaso en Caballero Zoreda 
�"##*���?��±�$=��Marco Simón (1993) 548.
33. Marco Simón (2003); Meid (1993–1995) 353.

2.4. ¿Una deidad solar/equina celtibérica?

B. Sergent señala como en el mundo indoeuropeo la imagi-
nería solar es extremadamente rica, representada por el cír-
culo, la esvástica y comúnmente por una rueda en la India, 
Grecia y en el ámbito celta. Investigadores como J. Briard y 
M. J. Green han hecho especial hincapié en la vinculación del 
caballo con el sol, representado por una rueda, símbolo del 
movimiento eterno y síntesis del carro, que arrastrado por 
caballos transporta el disco solar a través del cielo. La rela-
ción de la rueda-sol con el caballo pervive en los reversos de 
las monedas galas y en la iconografía romano-celta34. Por su 
parte, A. Jimeno destaca, al hablar de la religión de los celtí-
beros, la importancia de las deidades de carácter astral, y su 
plasmación en los círculos radiados y tetrasqueles que apa-
recen en las decoraciones de las cerámicas e, incluso, en los 
umbrales, jambas y dinteles de las casas35.

La iconografía solar celtibérica tiene su propia persona-
lidad dentro del contexto indoeuropeo y céltico, dada la au-
sencia de representaciones solares en forma de rueda o carro 
y por el dominio del caballo vinculado al sol con connotacio-
nes masculinas. En una primera etapa el motivo de sol/caba-
llo se representa de forma realista, mientras que más tarde se 
plasma de forma esquemática, de forma que la contraposi-
ción de estos signos, que indican el recorrido completo del 
sol, evoca la existencia de una cosmología en la sociedad cel-
tibérica cuya reconstrucción sólo es posible ante la lectura de 
�������	�
�������
����������	�������������?�������

Con otras culturas, como la griega, hemos tenido mejor 
suerte al quedar plasmada por escrito su cosmología, que 
registra mitos como el del dios Helios; deidad que conduce 
su carro de cuatro caballos todos los días por el cielo, de 
Oriente a Occidente, y por la noche lo embarca junto a sus 
��%������������%��������������
�����������������
���
�������-
dedor del mundo36.

En el ámbito de la religión céltica, dos deidades han sido 
frecuentemente vinculadas con el caballo: Epona y Lugus. 
Ambas se han relacionado con las representaciones equinas 
celtibéricas, en una interpretación del panceltismo que im-
plica el retrotraer evidencias de época romana imperial a la 
etapa celtibérica, planteamiento que no compartimos.

La iconografía celtibérica analizada muestra como desde 
�������������?���������_������
����	�������!������������	�������
romana en este territorio, existe una dominante vinculación 
�����?�����������������������%�������
���������	�����������-
	����������������
�����������������
����������������
�����

34. Sergent (2005) 349; Briard (1987); Green (1995) 50–51; ead. 
(1997).
35. Jimeno et alii (2002) 64.
36. Graves (2005) 173.
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hipocéfalo. Es la representación de una deidad equina celti-
bérica, al modo del dios Helios heleno, del movimiento solar.

Las representaciones más antiguas de esta hipotética dei-
dad solar celtibérica se remontan al siglo V a.C., tal como su-
gieren las repetidas representaciones solares en placas decora-
das, entonces mayoritariamente asociadas a representaciones 
de cérvidos. F. Marco Simón, al interpretar la placa de Alpan-
seque señala un ritual colectivo de danza y cánticos en honor 
de un dios astral, posiblemente reconocido como ancestro 
por parte de los celtíberos (de manera similar al Dis Pater 
galo) con el que los guerreros se reunirían gracias al caballo37.

Desconocemos el nombre de esta deidad celtibérica vin-
culada con el sol y los caballos, y que en otros ámbitos in-
doeuropeos se ha asociado a Epona, Lugus, Apolo y Mercu-
rio. Quizá podamos encontrar una vía de análisis en el 
santuario de Peñalba de Villastar (Teruel), estudiado mono-
?��������	������\��²�������������
��������������������}���
���	����
�	
������������	��	�����������>
?�������'�����
���38.

En la gran inscripción de Peñalba de Villastar, leída en situ 
por J. Cabré Aguiló en 1910 y luego arrancada y conservada 
en el Museo de Barcelona, se repite dos veces la palabra lvgvei, 
����	������������
��	��������������	����������LVGVS39. Tam-
bién aparece la forma eqvoisvi o eqveisvi, vinculada ya desde 
los primeros estudios con la palabra para ‘caballo’ en su forma 
céltica *equos, así como aparece en el nombre del noveno mes 
del Calendario galo de Coligny y de la cual es un derivado40. 
Detrás de *Equosios o *Equesios parece entonces esconderse 
una epifania del dios en forma de caballo, si bien Meid (i.a. 
1994, 35) hizo notar que podría tratarse también de un epíteto 
para describir una manifestación del mismo LVGVS41.

37. Marco Simón (2008/10) 15; Aguilera y Gamboa (1911) III, 
47–48.
38. Cabré Aguiló (1910). Una transcripción de los comentarios que 
él realizó sobre el Santuario de Peñalba de Villastar en el inédito 
 Catálogo Monumental de la Provincia de Teruel offrece Alfayé Vi-
lla (2009) 89–92. Marco Simón (1986) 731.
39. Aunque Jordán Cólera haya defendido recientemente – en Bel-
trán et alii (2005) — otra interpretación de la inscripción principal de 
Peñalba, Eska vuelve de forma categórica a la interpretación tradicio-
nal: “hay consenso general que la forma hispano-céltica LVGVEI es 
el singular dativo del nombre divino Lugus����*==<���������	��%����
de Bernardo Stempel (2008) insiste en la vinculación de LVGVEI 
con el dios LVGVS, presentando un nuevo análisis del texto, donde 
aparece una romería propiciatoria al dios Lug, del que existen epítetos 
en otra inscripciones de Peñalba: TVROS, CALA(I)TOS, con similar 
��?�����������Ã������������Ã�
�����
��	���
40. Cf. las varias propuestas interpretativas alistadas por Wodtko en 
MLH V/1, 118–119.
41. Incluso el teónimo CORNVTVS, descubierto en las dos inscripciones 
����}?������������Beltrán Llloris et alii��*==���#�*�#+"����������
— según de Bernardo Stempel (2008) 192 — “aludir a una manifes-
	���������>
?��

Recientes investigaciones realizadas por la Universidad 
de Zaragoza (Beltrán Lloris et alii��*==���#�*�#+"���������-
cubierto dos nuevas inscripciones latinas en el que denomi-
�������}�������������]����������������
��	��������������	
-
ra dudosa le sigue el nombre del dedicante, Marcus Carbo, 
����������­�X k(alendas) Ianuarias. La segunda corresponde 
��
����
�!����!��������������������	��������­�II k(alendas) 
Maias/ Cornuto/ Cordono���C­�aius/ Aius Aitilius (?). La 
�����	�����������	��������������
��	��������?�����������
����
del calendario festivo romano. La primera haría referencia al 
solsticio de invierno. La segunda, si bien plantea varias po-
sibilidades alternativas con festividades romanas, coincide 
con una de las cuatro grandes festividades conocidas en el 
año céltico, Beltaine�����	�������������	�������
�����
?
���
el semestre luminoso del mismo. En el estudio arqueoastro-
nómico de Peñalba y en la comparación de este santuario 
con Campo Lameiro, M. V. García Quintela y A. C. Gon-
zález García señalan la visualización desde ambos del solsti-
cio de invierno; en el caso de Peñalba en un punto donde se 
produce una muesca derivada de la intersección de dos líneas 
del horizonte superpuestas42.

Por otro lado, la realización de estas inscripciones se fe-
cha en los inicios del imperio romano, por lo que nada auto-
���������	��	����������	�?������������	
����
������������	�����
este santuario a época celtibérica. Además, el análisis de la 
distribución en la Península de inscripciones paleohispáni-
cas en abrigos y farallones rocosos muestra una dispersión 
por la zona mediterránea, culturalmente ibérica. Peñalba 
marca el punto más occidental de este ámbito mostrando 
���� ����� ��� �����	������� ��� }��� ���	�%�������� ���������	��
���?�������������
�������
��������%������������������43.

42. Beltrán Lloris & Jordán Colera & Marco Simón (2005); 
Marco Simón & Alfayé Villa (2008); García Quintela  & Gon-
zález García (2008/10).
43. Burillo Mozota (1997b): la datación en época imperial queda 
marcada por la existencia de un verso en latín de la Eneida. Por otra 
parte, Untermann��"##���*==�*="�����
�������������	�����
�����-
midad existente en las letras y ductus de las palabras celtibéricas, que, 
unida a la escasa diferencia con la de las inscripciones latinas, le lleva a 
la conclusión de que todos los textos existentes en Peñalba son de un 
mismo momento, datable en el cambio de era, y que no duraron más 
de una generación. Alfayé Villa (2009) 122, si bien acepta las data-
�������	�����������	������
������
�	����������	�������}����������������
-
dieron dejar constancia escrita de sus creencias desde el momento en 
�
���
��������������������������]�	������!�����������������������
��-
tro modo de ver, de dos fundamentos importantes. Uno, el que no se 
puede retrotraer un hecho si no existen evidencias que lo demuestren. 
Otro, la infravaloración de los conocimientos de los celtíberos, olvi-
dando que – ya desde al menos seis generaciones a la fecha de los 
 escritos de Peñalba – los celtíberos sabían ya escribir, como lo han 
demostrado las inscripciones sobre fusayolas aparecidas en las 
 excavaciones de Segeda y datadas con anterioridad al año153.
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3. Conclusiones

El sol es el elemento más frecuente en la iconografía celtibé-
rica desde el siglo VI/V a.C. En una primera fase aparece en 
una escena de danza en una placa de Alpanseque, y vincula-
�����������!�����������������	����������������`����	�������-
nales del siglo III a.C. el sol se une de forma exclusiva con el 
caballo, tanto en su forma completa como en la reducida del 
prótomo. En la cerámica numantina aparece repetidamente 
un personaje hipocéfalo, probablemente representando una 
deidad equina encargada del desplazamiento diario del sol 
desde el orto al ocaso. Este sol diurno aparece en las repre-
sentaciones antiguas en forma radiada y en las posteriores en 
forma de tetrasquel dextrógiro, forma parlante del movi-
miento de oriente a occidente. Por la noche el sol realiza su 
vuelta, adquiriendo la forma de círculos concéntricos en la 
etapa previa al 133 a.C. y de tetrasquel levógiro durante el 
siglo I a.C. No existe barca solar que, como en otros ámbitos 
indoeuropeos, transporte el sol y el caballo, aquí es el propio 
caballo, y su manifestación antropomorfa, el responsable de 
la vuelta, pero desconocemos las características de los mun-
dos surcados. La representación acuática en los pies de un 
antropomorfo numantino es el único testimonio que vemos 
donde el agua puede estar en relación con el regreso solar. La 
lejanía al mar de los territorios del interior donde se desarro-
lló la cultura celtibérica pudo dar lugar a referencias propias 
en su imaginario, con las que explicar la desaparición del sol 
durante la noche y su renacer diario, en el lado contrario del 
�������	��

El santuario descubierto en Segeda muestra la importan-
cia de los cultos solares en esta ciudad celtibérica, ya que esta 
estructura monumental abierta al horizonte se encuentra 
orientada hacia el ocaso solar en el solsticio de verano y en 
los equinoccios de primavera y otoño. El hecho de que las 
representaciones solares asociadas a caballos de las cerámi-
cas numantinas estén en casi su totalidad vinculadas a jarros 
muestra que el oferente de Numancia, representado en una 
��	
������
����	
��������������������%����������
����������%����
pudo estar realizando un acto ritual en relación con el sol44.

Si bien en época imperial romana el universo cosmológi-
�������������	�%��������������������
����������������?���-
ca, la importancia de la ritualidad astral en su territorio con-
tinúa, como lo demuestra el hecho de que los monumentos 
funerarios hispano-célticos presenten una iconografía astral 
sin parangón en las provincias occidentales del Imperio ro-
mano.

44. Burillo Mozota (1997a) 235; Burillo Mozota (2008/10b) 
582–589.
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Figura 1: Vista aérea de la ciudad de Segeda con la ubicación de la plataforma monumental en relación el perímetro urbano.

Figura 2: Planimetría de la parte excavada de la plataforma monumental de Segeda.
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Figura 3: Detalle de la piedra angular de la plataforma de Segeda.

Figura 4: Alineaciones astronómicas detectadas en la plataforma de Segeda.
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